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			No llegué a mostrarte este libro, no hubo tiempo.
Te fuiste demasiado rápido, no tocaba.
DEDICADO A MI QUERIDO PADRE.


			«Un padre primero te ayuda a andar,
más tarde disfruta de ti,
después te acompaña a los sitios,
seguidamente se preocupa por tus cosas
y finalmente, cual artista,
se sienta y contempla su obra.
Ese es MI PADRE y lo he vivido durante
toda mi vida y especialmente
TODO concentrado en sus últimos años.


			Gracias por tanto.
Te quise. Te quiero. Te querré


			Tu hijo, Andrés»


		




		

			Capítulo 1
Marc


			Acababa de cumplir los 29 años. La tenebrosa barrera de la treintena se cernía sobre él. Al abrir la puerta de su piso una inesperada fiesta de cumpleaños irrumpió ante sus sorprendidos ojos verdes. Estaba su gente más cercana: su madre Marta, su novia Anna, la organizadora de semejante «sarao», sus amigos Óscar, Jordi y Carles y varios compañeros de trabajo, así como miembros de su equipo de baloncesto. Se juntaron unas quince personas en el salón de su pequeño piso.


			—¿Pero esto qué es? — preguntó sorprendido


			—La organizadora y la que lo ha maquinado todo ha sido tu Anna— dijo su madre entre sonrisas.


			Anna, morenaza de ojos azules, fue la primera en abrazarle y quien le entregó el primero de varios regalos: un apasionado beso que desató todo tipo de algarabía y silbidos entre los invitados. Tras ella, apareció su hermana Clara con un precioso pastel coronado con la cifra en velas de cera roja que empezaban a derretirse. Se imponía pensar un deseo y soplarlas cuanto antes. Lo hizo.


			—¿Ya has matizado en tu deseo que queremos una niña?


			Marc le hizo una sonrisa pícara. No había pedido hijo alguno. Había pedido lo de cada año: ser feliz y que su hermana, su madre y su novia también le fuesen.


			La vida de Marc no era la de un triunfador, pero era feliz. Hacía un tiempo que había alcanzado cierta estabilidad. Llevaba dos años trabajando en una gestoría. No era quizás el trabajo de su vida, pero hoy en día estar fijo en una empresa era casi un privilegio. Vivía desde hacía un año en un piso de Castelldefels con su preciosa novia, Anna Sagués, cerca de la playa. No se podían permitir un piso en Barcelona, ni tampoco en primera línea. Vivían en una zona relativamente tranquila, tocando el mar y no demasiado alejados de los bares, restaurantes y pubs.


			Anna desempeñó un papel muy importante en la familia de Marc desde que el padre de éste muriese hacía casi tres años por culpa del maldito cáncer. Conoció a su familia política en el tanatorio. Marc iba a pasar por ese mal trago solo, pero ella no lo permitió. Llevaban pocos meses juntos y desconocían si esa relación sería de largo recorrido. Ella fue ese hombro que el joven necesitaba. Marc siempre había vivido como si las balas pudiesen rebotar en él, nada era lo suficiente difícil o duro para que le afectase. Incluso, si se encuestara a su círculo más íntimo, el adjetivo «fuerte» hubiera sido de los más empleados. Sin embargo, era tremendamente sensible. Su coraza era totalmente innata, nunca una queja. Ni de niño.


			Sólo algunos privilegiados conocían su mundo interior. Anna le caló desde el principio y por ello se empecinó en acompañarle y apoyarle junto a su familia política, venciendo su timidez, yendo totalmente en contra de su planteamiento original en cuanto a los tempos de su relación y, por supuesto, en oposición a Marc. Él prefería sufrirlo en silencio, como había hecho durante toda su vida. Ella no lo permitió.


			Y así conoció a las personas que ahora consideraba su familia, con quienes reía y bromeaba en esa fiesta de cumpleaños. Su suegra Marta le dio a la chica un abrazo inesperado y le susurró al oído:


			—¡Gracias cielo! Ha sido una linda sorpresa. Me encanta verle sonreír. Sé que no se lo esperaba.


			—De nada, Marta. Gracias a todos por acudir a mi llamada. Clara me ha ayudado mucho. Ha sido un éxito compartido. Su hermana le quiere mucho. Da envidia sana ver cómo se llevan. Cuando les veo juntos añoro no haber tenido un hermano.


			—… pero tienes dos madres.


			—Os quiero mucho, Marta — y le devolvió un abrazo cargado de cariño.


			Su cumpleaños había caído en jueves, por eso fue tan inesperada la fiesta sorpresa. Anna y él tenían planeado hacer una cenita romántica el sábado en un restaurante de Sitges con vistas al mar, de hecho tenían reserva desde hacía dos semanas.


			Viernes: la fiesta pasaba factura. Estaba en el trabajo y no daba pie con bola. Incluso cogió una llamada, no dijo palabra alguna, bostezó y se puso a cumplimentar un expediente de empresa en el ordenador. Por suerte, en pocos segundos se percató de su despiste y atendió la llamada que, afortunadamente, no se percató de nada. Al colgar tuvo claro que debía tomar un café cargadito o el día se haría muy largo.


			Tomando ese café, recibió un mensaje en el móvil recordando que tenía partido esa noche y que luego el equipo iría a celebrar su cumpleaños. El puñetero perfil de Facebook le había delatado. Él no había dicho nada a sus compañeros de equipo. Ahora se veía invitando a toda la plantilla. Pese a estar a finales de mes, lo haría gustosamente.


			Avisó a Anna para que no le esperase despierta. Ésta no puso problema alguno, además le vendría bien el silencio pues estaba enfrascada en escribir un artículo para Diari del Garraf, donde trabajaba como periodista


			Al llegar la noche se jugó el partido y fue un vendaval de buen juego de los «Maccabi de levantar», nombre chistoso que puso al equipo uno de los jugadores y que a Marc no le hacía un pelo de gracia. Él había jugado muchos años federado, fue un buen base de 1’85 m, y ahora para matar el gusanillo jugaba en ligas recreativas. Su padre, también jugador de baloncesto aficionado, fue muy importante para él en esta afición, casi adicción.


			El partido acabó con victoria del equipo de Marc y el chico estuvo bastante afortunado en el tiro exterior, anotó 28 puntos y cuatro triples. Lo celebraron en un bar cercano al pabellón, donde ya les conocían. Cenaron unas deliciosas tapas y el chico tuvo que invitar a la primera ronda de bebidas. Marc tomó una clara y el resto de la noche un par de aguas frescas. El resto del equipo fue consumiendo varias rondas y cada vez que Marc pedía un agua, todo el bar se levantaba, le silbaba y le lanzaba todo lo que tenía a mano: servilletas, palillos, vasos de plástico. Incluso cierto animal, que acabó siendo invitado a abandonar el bar, le lanzó un bote de ketchup.


			A eso de las dos de la madrugada se montaba en su moto aún sonriendo, pensando en todos los chistes, las bromas y el buen momento que había pasado. Estaba satisfecho. Le había salido un partido redondo y a sus compañeros de equipo cada vez los consideraba más sus amigos. Circuló por Gran Vía, tomó la autovía C31 y se desvió a la altura de Bellvitge para tomar el desvío de incorporación a la autopista C32. No llegaría a ella.


		




		

			Capítulo 2
Diego


			El país estaba pasando la peor etapa de crisis que se recordaba en democracia, pese a que él se empecinaba en cambiar la forma verbal y transformarla en «hemos pasado» cuando le preguntaban por dicha crisis.


			Diego Campos cerraba sus cuatro años de mandato como Presidente del Gobierno de España, con pocas luces y muchas sombras. Siendo el Secretario General del Partido Liberal Conservador (PLC), salió elegido por mayoría absoluta en las anteriores elecciones por tan sólo dos escaños. Argumentaban sus detractores que lo consiguió muy probablemente por ofrecer una imagen ciertamente atractiva, elegante y seductora, así como por demérito de los rivales, y no por su bagaje o proyección como político.


			Realmente, su periplo en el gobierno decepcionó por un constante goteo de casos de corrupción, así como por sumir al país en una recesión económica sin precedentes, teniendo que adoptar por ello medidas impopulares ante su propia incapacidad y la de su equipo de Ministros.


			Hubo un incumplimiento sistemático del programa electoral del partido. No ayudó la pérdida de popularidad en este cuatrienio. El poder puede ser muy ingrato y en este periodo, se dejó en el camino toda la frescura y la cercanía que mostró en la campaña electoral anterior. Siempre había sido un político duro en el cuerpo a cuerpo. La población solía agradecer sus pocas pero sonadas intervenciones en el parlamento cuando formaba parte de la oposición. Ser el foco de atención constante como principal representante político del país le había hecho mutar en alguien arrogante, altanero y nada autocrítico. Su popularidad estaba cayendo. Pese a ello su partido le presentó a la reelección sin convocar un comité federal previo que designase un candidato oficial. Creyeron que no sería una buena estrategia, hubiese habido una gran distribución de votos entre dos o tres candidatos y eso daría una imagen pública de división.


			Restaban escasos días para que se iniciase la campaña electoral en la que Diego intentaría ser reelegido Presidente. Se presentaba una campaña dura y sucia, puesto que los rivales iban a dar bombo a todos los excesivos trapos y asuntos dudosos en los que estaba metido su partido. Le esperaban dos semanas de discursos, de patearse todo el país, de debates en medios de comunicación, de reunir a multitudes en plazas de toros o en pabellones y de tratar de esquivar y responder los golpes que, seguro, le intentaría asestar la oposición. Aún quedaba casi una semana y había decidido relajarse antes de dejar de ser persona y pasar a ser un personaje durante las veinticuatro horas del día.


			Hoy estaba en Barcelona, de incógnito. Tenía planeada una cena en casa de Albert, empresario amigo suyo, y su actual pareja Yolanda. No acudió sólo, lo hizo con Mercedes o Mercé, la llamaban de las dos maneras. Su mujer Pilar estaba en Moncloa con sus hijos, Borja y Adriana. Le había dicho que tenía una cena con empresarios para tratar el tema de la financiación de la campaña electoral. Resultaba irónico que la cabeza visible del partido adalid de los valores familiares llevara una doble vida. Así era, esta relación sentimental totalmente clandestina ya duraba dos años. Albert y Yolanda eran una pareja discreta y amigos íntimos de Mercedes, con lo que la cena se podía desarrollar con toda la tranquilidad del mundo.


			Rieron, hablaron de anécdotas, de fútbol, de sus vidas… de todo menos de política. Un buen vino hizo de inmejorable acompañante de una gran velada. Quizás hubo demasiado vino, y no contentos con ello, concluyeron la cena con chupitos y alguna copa en el impresionante jardín que tenía la pareja. Allí los dos hombres hicieron un aparte.


			—¿Cómo se presenta la campaña?


			—Como una auténtica incógnita, ciertamente — confesó Diego


			—Sí. Todo lo que se propaga por los medios de comunicación no ayuda.


			—¡Los putos medios de comunicación! ¡No tenemos más corrupción que el resto de partidos! Este es un país de hipócritas y demagogos. Se olvidan que España es el inventor de la picaresca, del cuñado que te ayuda, del enchufismo…


			—Ya, pero se supone que con el dinero público esto no debería pasar. No hablo de ti Diego, me refiero a todos los partidos.


			—El ser humano es egoísta por naturaleza, cuando huele el dinero y el poder, quiere siempre más.


			—Diego — dijo cambiando de tercio — quien no debería querer más vino es Mercedes. Está algo achispada y creo que no debería conducir.


			—Tranquilo, ya conduciré yo. Tolera mal el alcohol, no es como nosotros.


			Diego se sentó al volante del Renault Clio Rs amarillo metalizado con detalles negros de Mercedes. Ella iba bastante perjudicada y con cierta incontinencia verbal. Hablaba con pesadez, haciendo resbalar las sílabas, que costaban ser pronunciadas. La típica lengua de trapo de quien empezaba a estar algo borracha. Era una noche cerrada y hablaban del tiempo que pasarían sin verse debido a la inminente campaña electoral. Mejor dicho, hablaba ella. Diego intentaba concentrarse en la carretera, era consciente de que no se hallaba con todas sus capacidades intactas para conducir, pese a las bravuconadas que exhibieron tanto Albert como él sobre su tolerancia al alcohol. Mercedes se quejaba amargamente por estar harta de la clandestinidad, odiaba tener que estar un mes o mes y pico sin verse y sin apenas llamarse. El monólogo se convirtió en acalorada discusión cuando pasaban a la altura del Hospital de Bellvitge, antes de llegar a la bifurcación donde la carretera les ofrecía la alternativa entre tomar la Ronda B20 (la que debían coger) o la C32 dirección a Castelldefels. En la oscura y solitaria carretera secundaria, Diego apartó la vista unas décimas de segundo mientras hablaba enérgicamente, casi gritando a Mercedes. No tuvo tiempo a rectificar. Ella le golpeó en el hombro tras emitir un intenso alarido:


			—¡Cuidado!


		




		

			Capítulo 3
Cruce de caminos


			No se percataron de que inmediatamente delante de ellos circulaba un motorista, ni tan siquiera le dio tiempo a poner el pie sobre el pedal del freno. Le arrolló a gran velocidad. Sobrepasaba de largo la velocidad permitida en ese tramo, era posible que el estado de nerviosismo de Diego en el momento de la discusión hubiera provocado que, involuntariamente, apretara más de la cuenta el acelerador. Marc ni lo vio llegar. Sintió un fuerte golpe por detrás, en décimas de segundo se vio volando y luego todo se volvió oscuridad. Diego, sin ser consciente muy bien de lo que hacía, no se detuvo, siguió circulando con cara de susto mientras Mercedes era incapaz de emitir sonido alguno ni variar el gesto. Finalmente, giró la cabeza hacia un Diego que no reaccionaba. De los ojos de ella brotaron unas lágrimas llenas de culpabilidad, era un llanto sordo, apagado y culpable.


			—Diego... ¿por qué no has parado?


			—¡No lo sé, por Dios, no lo sé! Ya es tarde, debemos estar a casi un kilómetro.


			—Diego, ¡no nos podemos ir así! ¿Y el chico? ¿Qué será del chico? — empezó a gritar Mercedes golpeándole fuertemente en el hombro derecho.


			—… — Diego era incapaz de pronunciar palabra


			—¡Por Dios, eso es omisión de socorro! ¡Estamos cometiendo un delito!


			—Alguien lo verá, alguien lo verá. Ha sido a escasos metros de un hospital. El siguiente vehículo que pase se detendrá. Ya es demasiado tarde para nosotros. Ha sido una fatalidad y te juro que he seguido conduciendo porque estaba petrificado.


			—Llamemos a alguien. Espera, contactaré con la policía.


			—¿Estás loca? No puedes llamar a la policía. ¡Acabamos de cometer un delito!


			—¡Ya está! Llamaré a Albert y que haga una llamada a la policía y que lo haga de manera anónima o que mande a alguien a hacerla.


			—Mercedes, ¡no puedes hacer eso! Esto no puede salir de aquí. Nadie más debe saberlo o será nuestro fin. El fin de mi carrera, de nuestras vidas. Creo que nadie nos ha visto. No nos pueden relacionar con esto. Ya intentaré mover hilos para averiguar qué le ha pasado. No te preocupes, cariño — dijo tratando de tocar cariñosamente su mejilla, gesto que ella rechazó.


			—Déjame en casa y vete.


			En menos de un par de minutos pasó otro motorista que no daba crédito a sus ojos. Se desvió rápidamente en el arcén, vio a Marc absolutamente reventado, lleno de sangre y con el casco partido como un melón tras un martillazo. Su cuerpo estaba en medio de la carretera, la moto no llegaba a ver dónde estaba. Fue rápido en la toma de decisiones. Como la carretera no estaba nada iluminada, colocó su moto justo delante de Marc, puso el caballete y no apagó las luces. Esto serviría para que si venía algún otro vehículo lo viese y aminorara. No podía mover el cuerpo, podía causarle aún más daños. Llamó a una ambulancia que apenas tardaría un par de minutos, pues el hospital de Bellvitge estaba al lado. En ese breve lapso de tiempo también llamó a la policía.


		




		

			Capítulo 4
En la cuerda floja


			Los sanitarios de la ambulancia actuaron con celeridad. Marc se encontraba inconsciente, tuvieron cuidado de no mover el cuello para evitar una lesión vertebral o medular. Le ajustaron un collarín cervical. Estaba inundado en sangre. No acertaban a encontrar todos los focos de origen de las hemorragias. Le hicieron un torniquete en el muslo izquierdo, puesto que parecía que la femoral había sido seccionada. Comprobaron que, extrañamente, estaba pálido de cara y tenía una temperatura corporal más fría de lo normal. Esto sólo podía significar que también tenía hemorragias internas. Un sanitario de la ambulancia advirtió a un compañero que Marc había entrado en parada y que había que reaccionar rápido. El chico estaba inconsciente y sin respiración y cuando intentaron localizarle el pulso se dieron cuenta de que no tenía. Se estaba muriendo. El sanitario más veterano, Félix, inició las maniobras de Resucitación Cardiopulmonar. Se colocó de rodillas al lado de Marc para hacer compresiones, descubrió su tórax y colocó el talón de una de sus manos en el centro del pecho, puso la otra mano encima, entrelazó los dedos y ejerció presión dejando caer los hombros. Empezó a hacer compresiones rápidas. Cada treinta compresiones las alternaba con dos ventilaciones boca a boca. Era firme en ellas pese a que iba con cierto temor de producir más daños internos. Estuvo así un eterno par de minutos, el chico no reaccionaba.


			—¡Rápido, tráeme las palas! — gritó con la voz fatigada al más joven de los sanitarios de la ambulancia.


			Félix llamaba así a lo que técnicamente se conocía como Desfibrilador Externo Semi-Automático (DESA), el aparato que emitía descargas cuando ya fallaban las técnicas manuales. El aparato emitía un impulso de corriente eléctrica al corazón. Enganchó los parches en el tórax de Marc. Pidió espacio e hizo un intento de descarga. El cuerpo se sacudió pero no recuperó el ritmo cardiaco. Cargó de nuevo y repitió la operación. El nerviosismo iba en aumento, repitió la maniobra hasta en cinco ocasiones. Finalmente el corazón reaccionó. Félix dio un respiro de alivio pero aún no podían cantar victoria. A toda prisa, cargaron su cuerpo, conectado a todo tipo de aparatos, en la ambulancia y lo llevaron sin pérdida de tiempo al cercano Hospital de Bellvitge. Dentro de la fatalidad, el chico había tenido fortuna de que el hospital estuviese tan cerca. En pocos minutos estaría en la UCI. Allí tendrían que cruzar los dedos. El muchacho estaba realmente mal. Félix no tenía demasiadas esperanzas.


		




		

			Capítulo 5
Acción-reacción


			Mercedes no quiso que se quedara en su preciosa torre de Pedralbes. Un asesor del Presidente, tras una llamada de teléfono, le había buscado un discreto hotel. Sin preguntas, recogió la llave de la habitación y se dispuso a tratar de descansar. A Diego le costó conciliar el sueño. La conciencia le torturaba. ¿Tenía que haber parado? Si pensaba como ser humano, por supuesto. Si lo hacía como presidente que se presentaba a una reelección y que acababa de atropellar a un motorista tras haber bebido más de lo aconsejable… parar hubiese supuesto su suicidio político, o al menos eso pensaba él.


			¡Dios!, ¿En qué momento se había vuelto así? ¿Por qué cogió el maldito coche? ¿Qué clase de monstruo era? Lloró con rabia, pero no lloraba por el joven, lo hacía egoístamente por su mala fortuna y por el entuerto en el que estaba.


			Decidió tomarse un sedante para tranquilizarse y poder dormir. Cayó redondo, ya que dobló la dosis recomendada.


			Al día siguiente se despertó en la habitación de hotel algo aturdido. Se encontró en un escenario que desconocía y empezó a moverse con espasmos nerviosos. Tardó unos largos segundos en recordar dónde estaba y cómo había ido a parar allí. Se incorporó, anduvo nervioso de lado a lado de la habitación. Necesitaba despejarse para tener claridad de ideas. Llamó al servicio de habitaciones. Pidió un desayuno completo, indicando que entrasen directamente y que lo dejasen en la habitación, pues él estaría aseándose y después quería desayunar. Así acordaron y así se hizo. Diego estaba apoyado con los dos antebrazos en una de las paredes de la ducha, donde el cabezal, colgaba y el agua caliente resbalaba en cascada por su frente, haciendo que su mata de pelo ligeramente canoso cayera hacia delante y que su mojado cuerpo entrase en un estado de relajación, casi de trance. Cerraba los ojos y respiraba profundo. Las imágenes del chico saliendo disparado por los aires, se colaron en su mente sin invitación alguna, interrumpiendo su momento zen. Se esforzó por concentrarse en el calorcito del baño, en el agua recorriendo su cuerpo, en el sonido de la misma cayendo, en respirar profundamente, técnica ésta última que aprendió para practicarla antes de los discursos, comparecencias y demás presencias públicas. Recobró la calma, salió de la ducha, se secó sin dejar de respirar profundamente inflando el diafragma y al volver a la habitación un frugal desayuno le aguardaba.


			Mientras saboreaba los deliciosos croissants recién horneados y recubiertos de una fina capa de mantequilla, empezaba a pensar en el siguiente paso a tomar. Tuvo una idea, pero ni siquiera ésta iba a interrumpir un perfecto desayuno. Al acabar cogió su teléfono y contactó con el Ministro del Interior. Le dijo que necesitaba el nombre y el número de contacto de alguien de confianza, de algún alto cargo de la Policía Nacional o de algún cuerpo similar. En el otro lado del aparato le contestaron: «dame como máximo una hora»


			Se estiró en la cama y encendió la televisión. Estuvo haciendo zapping tanto en canales estatales como en canales autonómicos para comprobar si emitían algún tipo de noticia sobre el accidente. Entendía que, si saliera en antena, como máximo sería en alguna televisión local. No dominaba el catalán pero más o menos lo entendía. No encontró noticia alguna. A la media hora su teléfono sonó. Era Maroto, el Ministro del Interior. Tal y como le prometió, le llamaba para pasarle a Diego el teléfono del Comandante de la Brigada Central de Investigación de Delitos contra las personas, Miguel Caparrós. Diego le llamó presto.


			—¿Miguel Caparrós?


			—Sí, dígame.


			—Buenas. Soy el Presidente Campos, el Ministro Maroto me ha dado su teléfono.


			—A sus órdenes Presidente. ¿En qué puedo serle útil?


			—Le llamaba porque necesitaba algo de usted, no me voy a ir con rodeos.


			—Por supuesto, Presidente. Estoy a su disposición y a la de su Gobierno.


			—Bueno, no es algo oficial. Necesito que, extraoficialmente, me consiga información sobre un suceso que aconteció hace unos días en Barcelona. El atropello de un joven. Prefiero que no haga preguntas. Digamos que es el hijo de un conocido de una persona del partido. Quiero tener toda la información hallada sobre el accidente: cómo está el chico (pues no sabemos ni si ha sobrevivido) y qué se sabe del mismo.


			—Haré lo que pueda Señor, pero esto es competencia de los Mossos d’Esquadra. Puedo tirar de contactos, pero toda la investigación la llevan ellos — le advirtió el subinspector.


			—Sé que hará todo lo posible. Su historial es intachable y yo soy muy agradecido con los que me ayudan cuando lo necesito. Espero noticias suyas y deseo que el chico esté bien, por supuesto.


		




		

			Capítulo 6
Crítico


			Metieron a Marc a toda velocidad por la puerta de urgencias. Varios sanitarios acompañaban con nerviosismo a la camilla. Uno de ellos empujando, Félix con unas bolsas con medicación intravenosa, el tercero era con un médico del propio hospital, que estaba de guardia, y que iba hablando por vía interna, tratando de coordinar qué quirófano quedaba despejado pues se tenía que operar en el acto. Previamente a entrar en uno disponible, le llevaron a una sala que llamaban REA, dentro de la Unidad de Cuidados Intensivos. No estaba aún fuera de peligro, con lo cual lo conectaron a varias máquinas que controlaban las constantes vitales e incluso a un respirador artificial. Los daños eran múltiples y había que hacer una especie de revisión de los mismos, de prioridades y de qué intervenir primero. Lo primero era estabilizar el cuerpo pues había riesgo de que se quedase, luego ir haciendo pruebas para ver su estado y las lesiones producidas. Hacer un análisis urgente y pedir al banco de sangre que mandasen bolsas, había perdido gran cantidad de ella y luego decidir qué se operaba y cuándo.


			Paralelamente, personal del hospital trató de localizar a familiares o personas de contacto del chico. Con la documentación que llevaba en la cartera, consiguieron un número fijo al que pertenecía la dirección de su DNI. Una dormida Anna descolgó el teléfono para sobrecogerse y acribillar a preguntas entre lágrimas. Colgó y se quedó mirando una foto de ambos. No podía reaccionar, no podía moverse, tan sólo dejar que las lágrimas recorrieran su rostro y, súbitamente, gritó rebosante de dolor como si se le partiese el alma. Estalló finalmente y lloró con gran intensidad, hecha un ovillo en la cama, hasta desahogarse y recobrar de nuevo cierta serenidad. Tenía que llamar a su suegra y explicarle lo que le había pasado a Marc. Tocaba ser fuerte y ser ella quien animara y le fuera a buscar para ir juntas rápidamente al hospital.
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